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INTRODUCCIÓN


“A Virginia le apasiona la danza; entrena sin descanso, no piensa más que en su arte… Ella está motivada.” “Adrián retrocede en la clase, aunque podría progresar, lo que le falta es motivación”; “¡mis alumnos no sienten interés por la historia!”, “¡Ah! Los jóvenes ya no sienten gusto por aprender…”, o inclusive “les falta un proyecto, un objetivo, ambición…”.


El léxico de la vida corriente abunda en modismos para expresar las fuerzas que mueven nuestra actividad: necesidad, instinto, pasión, deseo, pulsión, interés, curiosidad, voluntad, proyecto, meta, móvil (dentro del lenguaje jurídico). Esos distintos términos reflejan concepciones con fuertes diferencias, desde el instinto que evoca una determinación genética, a un proyecto o voluntad que expresan una visión humana merced a la cual el hombre conserva su libre albedrío. Como consecuencia de la corriente behaviorista, el conjunto de estos términos fue reagrupado dentro del concepto general de motivación (drive o móvil originario). La motivación es, entonces, el conjunto de mecanismos biológicos y psicológicos que impulsan la acción, la orientación (para acercarse a una meta o, por el contrario, para alejarse) y, por último, la intensidad y la persistencia: a más motivación, mayor y más persistente es la actividad.


Un investigador identificó una cuarentena de teorías de la motivación. Es inútil decir que nosotros no las citamos todas, tan sólo las más importantes de ellas, demostradas experimentalmente y que tienen implicaciones concernientes a la escuela. Así, no nos hemos ocupado de las concepciones que el filósofo Antoine de la Garanderie expone en su libro de psicología científica; por lo demás, él mismo no pretendía entrar en ese terreno: “No es imposible proponer respuestas tomadas de la psicología, e incluso de la biología. Pienso que si uno tiende a dar una respuesta que esté al nivel en el que conviene mantener el tema, habrá que buscar en la ontología, si se olvida ésta, la pedagogía tendrá bases insuficientes que la llevarán directo al fracaso”.1 De hecho, él se sitúa en la línea de los filósofos espiritualistas, y excluye por ejemplo las necesidades biológicas del campo de las motivaciones: “No diremos que alguien está motivado porque tiene ganas de dormir, por tener necesidad de comer, de beber o de rascarse. Son exigencias físicas, que responden a necesidades naturales y a motivos propios”.2 Si las exigencias físicas (será mejor denominarlas biológicas o fisiológicas) pertenecen a la necesidad natural, quiere decir que para este autor las motivaciones propiamente humanas son espirituales, y entonces pasan a ser parte de un debate ajeno a la competencia del libro. Algunos lo rotulan como “proyecto”; pero éste fue desarrollado previamente con gran precisión por Joseph Nuttin3 (nosotros lo relacionaremos con la idea más general de objetivo).


Hay otras nociones que no fueron citadas como la teoría de Maslow, célebre en una época, según la cual las necesidades respetan una jerarquía, donde las de carácter fisiológico se hallan a un nivel inferior mientras la necesidad de realizarse está en la cúspide.4 De acuerdo con esta seductora teoría, una necesidad de nivel superior no podía expresarse si las de niveles inferiores no se encontraban saciadas. Sin embargo, numerosos estudios demostraron que ése no era el caso. Los ejecutivos de una gran empresa a cargo de altas funciones conservan siempre la necesidad de autoestima muy elevada, y a toda edad la necesidad de afecto es muy fuerte (y jamás satisfecha); por otro lado, la observación común muestra que mientras se llega a niveles altos de realización, algunas necesidades materiales (en una posición inferior según la jerarquía de Maslow) permanecen insaciables, como demuestran los suntuosos gastos de las estrellas.


Este libro no tiene como meta principal elaborar un manual sobre la motivación, exponiendo de forma sistemática todas las corrientes de investigación y todas las teorías, sino presentar en plan de divulgación los elementos que pueden ser más útiles para los docentes, formadores y padres, y para los estudiantes de psicología y de oficios del área educativa, para comprender las motivaciones o desmotivaciones de los alumnos.


Las justificaciones experimentales y los ejemplos son tomados de situaciones ocurridas dentro del ámbito escolar. De todos modos, los dos primeros capítulos implican experiencias fundamentales realizadas con animales por motivos deontológicos o de facilidad en el estudio de mecanismos primarios. Para no recargar el texto, los nombres de los investigadores no son citados más que en las referencias de tablas y gráficos, salvo aquellos cuya contribución haya sido primordial.


1 Antoine de la Garanderie, La motivation, Bayard, 1991, p. 113.


2 Ibid., p. 13.


3 Joseph Nuttin, Théorie de la motivation humaine, PUF, París, 1980, p. 208.


4 A. Maslow, Motivation and Personality, Harper & Row, Nueva York, 1987.







¡LA ZANAHORIA, LA FUSTA Y LA LOTERÍA!




I. MOTIVACIÓN Y APRENDIZAJE




1. NUESTROS INSTINTOS REVELADOS EN EL ACUARIO…


Los etólogos, quienes estudian el comportamiento de los animales en su medio (el significado literal de ethos es “comportamiento”), demostraron sin lugar a dudas que por detrás de las motivaciones popularmente denominadas “instintos” se oculta un cóctel de componentes innatas y otras aprendidas. Según la complejidad de la especie animal a que nos refiramos, con el paso del tiempo dichas componentes adquiridas ganan cada vez mayor importancia; tanto es así que en el hombre esas nociones pueden entrar en conflicto con las necesidades biológicas. Por ejemplo, beber más de lo necesario, fumar cigarrillos o, una vez más, la célebre práctica del vomitorium de los romanos, que evidentemente no obedecía a la necesidad imperiosa que supone el hambre. En el extremo opuesto, entre los animales más elementales —especialmente los insectos—, predominan las componentes innatas, programadas genéticamente, e inclusive es imposible corregirlas con el aprendizaje. Niko Tinbergen, un etólogo de gran fama, obtuvo un premio Nobel por sus pacientes investigaciones. Demostró, entre otras cosas, los mecanismos de los instintos reproductivos en un pequeño pez de los mares europeos, el espinoso. En cierto modo, reveló nuestros instintos “en un acuario”. El comportamiento desde el cortejo hasta la gestación se descompone en varias secuencias activadas por una señal precisa, en interacción con el estado hormonal del pez. En función de los cambios hormonales hacia el final del invierno, el espinoso macho despliega un vientre rojo frente a los intrusos para defender su territorio; así, el color “señal” de este animal es ancestro lejano de los estandartes de los caballeros de la Edad Media, o en tiempos más recientes, los graffiti de las pandillas juveniles. Luego de construir con pequeñas ramas un nido en forma de túnel, su dorso se torna plateado, y estos nuevos colores sirven de señales para atraer a la hembra… Distintas secuencias se sucederán, según un orden inalterable, cada una de ellas activada por una señal primitiva. Tinbergen inclusive puso a prueba este carácter de señal utilizando falsas señales o engaños como disparadores: por ejemplo, la señal de desove tiene como distintivo el golpeteo de la boca del macho sobre el dorso de la hembra. El investigador estimula el desove efectuando un golpeteo con una varilla de madera. Entre tanto, los engaños son más eficaces en relación directa con su grado de exageración; en el maquillaje (atracción sexual), en las amenazas durante el recreo escolar (preliminares de la agresión), etc., pueden verse los equivalentes humanos a las señales activadoras de secuencias biológicas.


De todos modos, a mayor desarrollo de la especie (en coincidencia con el crecimiento del cerebro en los mamíferos y notablemente en los primates), los aprendizajes complican y enriquecen en mayor medida las conductas innatas, y hasta llegan a desconocerlas o desnaturalizarlas. Esos activadores permanecen siempre ocultos, y es mérito de Freud haberlos desenmascarado, en forma de reservorio de pulsiones, en especial sexuales, a las cuales dio lustre con nombres de la mitología griega, tales como Eros para las componentes innatas de la motivación sexual o de la reproducción. Al contrario de ciertos filósofos que compilaban en forma inverosímil extensas listas de necesidades, en la década de 1920 el psicólogo experimentalista estadunidense Watson las redujo a tres: hambre (y sed), miedo y amor. En su opinión, sustentada sobre el fenómeno del condicionamiento de Pavlov, las necesidades humanas —en su mayoría, si no en su totalidad— están condicionadas por las necesidades psicológicas de base. Ese punto de vista es excesivo. Lo demostraron las investigaciones que le siguieron; sin embargo, la observación de situaciones extremas, tales como casos de canibalismo —entre víctimas de un accidente de avión o en el ejército napoleónico durante la retirada de Rusia— demuestra claramente que las necesidades “humanas” son aprendidas y pueden ser desaprendidas en condiciones extremas.




2. MAMÁ, NO QUIERO IR A LA ESCUELA…


Las investigaciones tanto en neurobiología como en psicología animal establecieron con posterioridad las bases biológicas de las motivaciones. Por otra parte, estudios recientes detectaron el reservorio de pulsiones en el hipotálamo, que está situado en el centro del cerebro y es la fuente de nuestras conductas programadas: hambre, sed, búsqueda de pareja sexual, sueño. Sin embargo, también activa necesidades de huida y miedo ante situaciones peligrosas o de riesgo. El fisiólogo James Olds demostró que algunas ratas se apoyaban sin cesar sobre una barra que las estimulaba eléctricamente en ciertas zonas (no por choques, sino mediante estímulos en la magnitud de la electricidad cerebral natural). Ese centro llamado en un principio “centro del placer” tiende a ser denominado “sistemas de recompensa” (ya que hay gran cantidad de zonas) y sería la fuente de comportamientos de acercamiento (el deseo). Otros investigadores descubrieron centros de miedo o de castigo; así, estímulos en esas zonas activaban comportamientos de miedo o dolor en los animales. Estos nodos actúan de forma compleja, por medio de la hipófisis, el “director de orquesta de las glándulas hormonales”, que en áreas muy específicas segrega cantidades ínfimas de sustancias, las que estimulan que las glándulas produzcan hormonas. Éstas serán las que den el puntapié inicial a nuestras actividades. Por ejemplo, cuando la intensidad de la actividad de las ratas es medida por el número de rotaciones de una rueda, la castración de las ratas reduce a 2 000 o 5 000 rotaciones por día una actividad que, en ratas normales, es de alrededor de 10 000 a 26 000 vueltas por día. A nivel cerebral, los neurotransmisores cumplen desde luego un rol clave y, como se sabe, la falta de dopamina, ejemplificada por el mal de Parkinson (cuya característica es una necrosis de los centros de fabricación de dicho neurotransmisor), lleva a una falta de motivación, llamada depresión…


Todos conocemos los célebres estudios de Pavlov acerca del condicionamiento. La salivación no se produce naturalmente más que gracias a una porción de carne en la boca del perro; si se asocia el sonido de un metrónomo a su contacto, el sonido paulatinamente habrá de generar producción de saliva: el sonido devino un estímulo condicional (o condicionado). Watson pensó que se trataba de la clave para explicar la psicología tanto humana como animal. Al intentar romper con los antiguos métodos de la psicología filosófica basada en la introspección (observarse a sí mismo), erigió nuevos principios consistentes para la psicología científica con sólo estudiar lo pasible de objetivación. Watson denominó a esta corriente “behaviorismo”, predominante en la psicología estadunidense de los años cincuenta. La destronará la corriente del tratamiento de la información, llamada más precisamente “psicología cognitiva”, la cual suele asociarse con otros psicólogos que siguieron estudiando los procesos mentales.


Los estímulos eran en las guerras de la Antigüedad (por ejemplo, en las defensas de Alesia) las picas de madera plantadas en el suelo y recubiertas de paja para herir a los caballos o a los guerreros. De ese modo, el juego de palabras “estímulo” es de por sí muy significativo, pues quiere decir que el estímulo activa por sí solo la reacción; consiste en un gran principio behaviorista, pero veremos que no es del todo exacto.


Para Watson y los behavioristas, los comportamientos se explican mediante el conjunto de respuestas unificadas por el condicionamiento. Entonces, todo es condicionamiento; y la unión de “mecanismos mentales” no es para ellos otra cosa que un vasto conjunto de asociaciones estímulo-respuesta, más o menos complejas. Se explica, con ello, el porqué de los numerosos experimentos realizados con animales de laboratorio, como ratas, palomas (en el caso de Burrhus Frederic Skinner…), ya que los behavioristas tenían la ilusión de estudiar en escala más reducida los mecanismos asociados a las restantes especies, incluido el hombre.


Durante el transcurso de ese gran desarrollo de las investigaciones acerca del condicionamiento, resultó necesario diferenciar dos grandes categorías. De hecho, los condicionamientos alimentarios, recompensados con alimento o agua (como en Pavlov), suelen ser lentos: por ejemplo, en el caso de la salivación del perro, hacen falta de 50 a 100 intentos. Al contrario, los condicionamientos relacionados con intensidades negativas (choques eléctricos) o castigos son paradójicamente cortos. Con choques de intensidad elevada (150 voltios), el animal suele aprender en muy pocos ensayos, por lo general en uno o dos. De esta forma, los condicionamientos positivos disminuyen (en términos técnicos se denomina “extinción”) cuando no son reforzados, mientras que los condicionamientos negativos por lo general no se extinguen. Así, encuentran explicación las fobias analizadas en sentido moderno, no por el psicoanálisis, sino como un miedo condicionado. Por ejemplo, quienes son víctimas de un grave accidente de tránsito ya no se atreven a entrar a un auto, así como las personas que luego de correr el riesgo de ahogarse temen al agua…
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